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NUESTROS CONFERENCIANTES
»Modos interprerativos dei actor en un slglo da teat,o»
E1 día 15 de junio disertó al conocido actor R.amón Martori. R.eproduci-
mos unos fragmentos de su conferencia.
«Hablemos del modo de interpretar teatro romántico.
Àlgunos de los actores qiie se entregaron a él con alma y vida, pagaron
cara su predilección. Los que no perdieron la voz en el empefío, fueron victi-
mas de constantes afonías que frecuentemente de generaban en crónicas por
atrofia de las cuerclas vocales. Los estudios fonéticos erán prácticainente nulos.
E1 triunfo del intérprete tenía por bae fundamental sus condiciones físi-
cas. Ese modo interpretativo, del que tanto dependían las condíciones natura-
les del individuo, creó el divismo, convirtiendo al intérprete en un ególatra.
Todo lo que dentro de la representación de una obra no le afectará directamen-
te, apenas si merecía su atención. Todo quedaba supeditado al aplauso que ha-
bía que alcanzar, fuese como fuese.
Los espcctadores eran particiilarmente sensibles a otorgar palmas a los
que más versos decían de un aliento, liegando alguno en ocasiones hasta reci-
tar una octava real sin respirar, de donde se deduce qiie Ia gloria del actor,
tanto del buen decir, o de sii arte, dependía de íngerir mayor o menor cantidad
de aire en las inspiraciones.
El teatro romántico fué importado a Espafía, por el diplomático y político
Martínez de la R.osa y campeó por 1os escenarios nacionales casi diirante iin
siglo, pero al correr de la última década del pasado, en 1894, se reveló con EL
NIDO ÀJENO el más poderoso precursor de la esciiela natiiralista: Jacinto
Benavente. Y llegamos a 1898. À inediados de aquel afío, Espafia sufrió el más
rudo golpe a su ímperio colonial, al quedarse sin Cuba y Filipinas, ios dos
grandes baluartes de Las Àntillas y El Pacífico.
La tremenda convulsión que sufriera niiestra Patria, desbordó a los espa-
fioles y una juventiid disconforme y ansiosa de renovación, encontró su mo-
mento. Una pléyade de autores, einpujados por ios acontecimientos, dieron
impulso a sus afanes alcanzando fama unos y la inmortalidad otros.
Perez Galdós, Guimerá, R.usifiol, Linares kivas, kicardo de la Vega, Ar-
niches, ios hermanos Quintero, López Pinillos, Martí!ez Sierra, Marquina,
Viliaespesa y tantos otros. Una ola de entusiasmo invadía a todos y el modo
de hacer natural de ios actores, fué consecuencía de las obras qtie recibieron.
Los actores se habitiiaron a accionar de manera natural. En el género ro-
mántico, los brazos se movían como aspas de molino, cosa lógica, si tenemos
en cuenta que casi siempre se representaban obras heroicas. Los brazos, manos
y cuerpo, antafio tan inòvedizos, se fueron recogiendo hasta liegar a ia correc-
ción de movimientos. Emilío Thiiiller, iino de los prïmeros paladines de la es-
cuela naturalista, llevó ésta hasta ei extremo de distraerse representando Don
Juan Tenorío, y con su traje de trusa y todo, tirarse de los pUfíOs como si vis-
tiese de frac.
Mi entusiasrno por la escuela naturalista, ne obliga a sefialar un defecto
d el que hemos de hablar necesariamente: Muchos de Vdes. van con frecuencia
al teatro. ¿No han sufrido a menudo la tortura, sí, la tortura de no oír? yo sí.
Lo que digo es verdad y Vdes. me guardarán de mentir. Es francamente jnso-
portable. Y no és que eso ocurra ocupando una butaca de la fila 10 para atrás,
no, no; ocurre ocupando Ia tercera, la segunda y aún la prirnera. Esa naturali-
dad, que no nos dice lo que pasa, que no puede por tanto emocionarnog, que
habla con sordina, sólo expresa naturaleza muerta; se nos convíerte en una
sombra que pasa y que solo puede ínspirar compasión hacia unos intérpretes
que, al carecer de perceptiva, descubren una conciencia profesional negativn...
Pasemos ahora a 1os afíos de 1939 a nuestros días. Durante el ímpasse de
la guerra, cosa lógica 1
 nada se hizo, porque cuando la nacíón egtá en peligro,
todo queda rezagado, más aún, o1ridado, y solo un fervoroso deseo de paz, de
libertad y de salvación, llena la vida de ios patriotas.
Vamos pues a resumir a grandes rasgos la sítuacíón, Io rnás objetivamente
posible: Están en la palestra autores de todos conocídos, algunos, pocos, perte-
necientes a los aflos anteriores a la contienda y que siguen manteniendo su
prestigio. Con respecto a nuevos valores en ei marco de nuestra vida tetral, no
creo que podamos sentirnos muy satisfechos. ¿Exíste uri teatro claramente de-
finido? ¿Existe en los públicos ana preferencia acusada por uno u otro género..?
Ciertemente, no. Hablamos, claro está, de teatro en serio!
El Teatro nacional está en crisis y si Dios no lo remedia y los quetienen
a su custodia los más altos valores espírituales del país no se dan cuenta de
que el teatro agoniza, Talía contará solo con minorías tan exiguas, que muy
poco o nada podrán hacer, y el buen teatro, caerá en el más profundo letargo
que haya registrado jamás en ios siglos de su historia.
Hoy la mayoría de ios que pertenecen al teatro, se encuentran en un pe-
ríodo de dispersión. Su mayor inquietud es la de buscar ingresos por todos ios
medios. En doblaje, en película directa, en radio, en televisión, y ocupa el úl-
timo término aquello por lo que sintieron vocación: el teatro elevado.
El ideal de la profesión ha desbordado en el materialismo. Las ganancias
de dinero, la apartan de toda inquietud que suponga elevación espiritual. El
arte puro nunca fué lucrativo y carece de espíritu de sacrificio. Esta es la razón
que hace que mís esperanzas de renacirniento se apoyen en ios aflcionados.
Àctuar por afición signiflca idealismo. No hay que olvídar que las agru-
paciones de aflcionados, fueron cantera inagotable que nutrió las fllas de los
eiencos profesionales. En la actualídad merecen mayor estimación que nunca.
Todos sabemos que Ias juventudes actuales están absorbidos por toda ciase de
deportes y todo aquel que se entrega al arte o a la poesía, en una palabra, al
cultivo de ias grandes manifestaciones dei espíritu, merece ser considerado
como un héroe.»
Ei conferenciante, que había sido presentado por el Dr. Vallespinosa Pre-
sidente de ia Sección de Literatura, al flnalizar, ftié muy apiMudido.
